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ADVERTENCIAS
Trasformado en diario EL ECO DEL LI­

TORAL, con el nombre LA MARINA, ser­
virá los abonos de LA PROPAGANDA 
LIBERAL, bien entendido que los seño­
res suscritores tendrán un periódico del 
mismo carácter, de igual política y de 
las mismas tendencias que LA PROPA­
GANDA.

LA MARINA, inspirada por el bizarro 
general Beranger, no se separará de 
cuanto este distinguido hombre público 
ha venido defendiendo integramente; ór­
gano de su política, viene esta publica­
ción á seguir la misma senda abierta tan 
nportimamente, y por ella esperamos con 
fe ciega llegar al fin de nuestras aspira­
ciones. 

Suplicamos á los señores suscritores 
tengan la bondad de poner en conocimien­
to de la Administración de este periódico, 
cualquiera falta que noten en la faja con 
ique se le remite.

Suplicamos á los señores suscritores 
que no reciban con puntualidad LA MA­
RINA, se sirvan avisarlo inmediatamen­
te á la Administración, así como cual­
quier otra falta que noten en el servicio.

Bes de el Fteuts
El Consejo de ministros celebrado el viernes 

fué de esos que según acostumbra á decir la pren­
sa, no revisten importancia.

Y efectivamente, resultó de las noticias adqui­
ridas despues de terminado, que se dió cuenta por 
«1 señor ministro de la Gobernación de la vuelta 
À sus cargos de los diputados provinciales suspen­
sos de Cádiz, y de la dimisión del gobernador de 
aquella provincia.

* * -*
El ministro de la Guerra, por su parte, no que­

riendo ser menos que su compañero el de Gober­
nación, dió cuenta de haberse sublevado en un 
pueblo fronterizo de Navarra, cuatro carabineros 
y un cabo, de los seis que constituían la fuerza de 
aquel puesto, al grito de ¡viva la República!

Se ignora quienes escucharían aquel arrebato, 
aparte de los dos que permanecieron fieles á la 
disciplina, pero ello es que dieron el grito, y tras­
pasaron inmediatamente la frontera.

Hasta ahora habíamos desconocido que para 
desertar de sus banderas, revelarse contra el po­
der constituido, ó demostrar su antipatía á deter­
minados jefes, y sobre todo, para hacer un viaje 
¿ extranjero suelo, fuera necesario levantarse en 
-armas, dar un grito subversivo y decir; ahora, que 
ustedes se diviertan, que nosotros variamos de 
aires, aunque dejemos á todos rodeados del ma­
yor asombro.

Ninguna importancia reviste la locura de esos 
desgraciados, que quizás, por cumplir compromi­
sos anteriores, han llevado el desconsuelo al seno 
de sus familias; pero este hecho revela que la dis­
ciplina del ejército se encuentra tan quebranta­
da, que ha contaminado á cuerpos especiales como 
el de carabineros.

Para rehacer el espíritu que debe animar al sol­
dado, y sobre todo á los jefes, se necesita hacer 
algo más práctico de lo que se ha hecho hasta 
ahora, y que lleve la tranquilidad ai ánimo soli­
viantado de los militares; siquiera sea con la es­
peranza de remediar pasados errores.

Otros procedimientos, á nuestro juicio, lejos de 
calmar la agitación de las pasiones, las escitarán 
más y más, no llegándose á cicatrizar la herida 
abierta por la falta de tacto y el esclusivismo.

* * »
No tuvo otra cosa más á mano el Gobierno de 

^ue ocuparse, despues do discutir acerca de este 
echo, que del espíritu que revela la actitud de 

la prensa, en especial, de las provincias; y aunque 
ningún acuerdo se tomára, como quiera que la 
emisión del pensamiento es la pesadilla de algu­
nos ministros, se demuestra claramente que la 
tendencia, de estos es influir en el ánimo de los 
demás compañeros, para adoptar una medida, por 
medio de la cual quede reducida al más riguroso 
silencio.

Los que tal piensan, olvidan sin duda las lec­
ciones dé la experiencia; pues cuando en situacio­
nes especiales, en las que los gobiernos han sido 
poco acertados en la gestion de los negocios públi­
cos, y la prensa, cumpliendo con su elevada mi­
sión. ha censurado los actos de los ministros que 
eran dignos de ataque, el deseo de los gobernan­
tes por ocultar sus faltas les llevaba al extremo de 

hacer enmudecer la prensa por medio de leyes es­
peciales, ó por otros medios más rigurosos y de 
mayor trascendencia para el periódico y el perio­
dista.

Entonces la opinion se agitaba en el vacío; no 
podia traspasar el misterio de que el poder se 
rodeaba;_suponia con razon que algo grave acon­
tecía, y los enemigos del órden aprovechando 
aquella consiguiente alarma, sustitiúan á la fran­
ca y leal censura del periódico sério, la abomi­
nable difamación por medio de los escritos clan­
destinos, llevando la ofuscación hasta el extremo 
de ver puntos muy negros efi un horizonte que 
realmente estaba limpio y despejado.

Nadie mejor que el Sr. Sagasta conoce los re­
sultados de ésta falsa agitación sostenida por el 
espíritu medroso de los gobiernos, y nadie mejor 
que él conoce la manera de formarse una situación 
grave, donde no existe, dimanada de la intransi­
gencia de arriba.

Se comprende perfectamente que el presidente 
del Consejo de ministros se niegue á las exigen­
cias de represión con que diariamente le asedian 
algunos de sus compañeros, porque conoce sus fa­
tales consecuencias, y sabe que las leyes son sufi­
cientes para corregir el abuso, castigando al que 
delinque, faltando á ellas.

Lo que es preciso es que el Sr. Sagasta no se 
ablande á fuerza de tanto machacar sobre el mis-. 
mo asunto, pues sobre hacer un gran servicio al 
país, será para él una verdadera gloria.

Es necesario que los hombres políticos se acos­
tumbren á la idea de que, ocupar un puesto en el 
gabinete, no es nna canongía, y que el país, al 
©levarles hasta tan envidiada altura, tiene un in­
disputable derecho á juzgar sus actos públicos y 
dar sobre ellos su veredicto.*

Nuestros lectores juzgarán si estos tres puntos 
principales que ocuparon la atención de los minis­
tros, excepción hecha de los señores Vega de Ar­
mijo y Romero Giron, el primero por acompañar 
al rey en su viaje, y el segundo por encontrarse 
indispuesto, revisten ó no alguna importancia.

Al primer golpe de vista no aparece ninguna; 
pero mediten un poco acerca de cualquiera de 
ellos, y no dudamos que los más miopes podrán 
observar su alcance.

Suspendemos aquí nuestras observaciones para 
dar lugar á que la marcha del tiempo nos indique 
algún suceso nuevo que merezca fijar la atención.

BaHe ¿el vipa.
He las aguas donde navega el grupo del blinda­

do la República, se avista un buque de gran por­
te, tipo del Invencible. Los confederados, al reco­
nocerlo , se han preparado para combate en zafar­
rancho general, lo que hace creer que aunque este 
blindado viene de sus aguas, no pertenece á ese 
grupo. Reconocido en este momento por el vigía, 
resulta ser la Dsmocracia., nave formidable; su al­
mirante, marino de gran inteligencia y honesto 
en su porte, es pequeño de estatura y sin pelo de 
barba. Navega á toda máquina en demanda del 
golfo de los Rarlamentos.

Al pasar por la escuadra The Left, su almiran­
te, que monta el blindado de la Torre, ha puesto 
la señal de union, que han repetido inmediata­
mente; todos los buques grandes y pequeños; pe­
ro la jDetnocracia, teniendo su almirante, segura­
mente, otro plan para el combate, ha contestado 
con la de no se distingue ó comprende la señal, 
lo que ha hecho fruncir el ceño á su viejo almi­
rante y ha producido una sonrisa en el capitán de 
la Mortero, que nos hace ver su blanca dentadura 
desde esta vijía.

Trae la numeral tan enredada, que no se puede 
distinguir si es la 69 ó la 76 reformada, aunque 
nos inclinamos á que será esta última, al ver el 
saludo cariñoso de la Presidente, arriando é izan­
do tres veces la insignia, á lo que ha contóstado 
la Democracia en igual forma.

La Libertad y el Piieblo le han saludado con 
gran entusiasmo, echando toda su gente en la 
borda y dando tres vivas; hurras que este viejo 
marino ha repetido desde esta vigía, en honor de 
sus parientes y amigos de dotación en esos blin­
dados. Ha orzado y se ha colocado á barlovento 
de todos. Se nota que la insignia de almirante 
que arbola, no trae sobre el escudo la corona 
real. Seguramente, como es bordada, la dama que 
la hizo ignoraría que era preciso poner la corona 
en los dos lados de la bandera.

No hay duda que si llegan á unirse la Libertad 
y el Píieblo con la Presidente, la Constitución y 
Rey Don Rodrigo, teniendo de auxiliar á la Demo­
cracia, no habrá combate con la The Left, tanto 
más cuanto que se notan signos muy marcados de 
indisciplina y desunión entre sus buques.

A última hora.
El yacht Marqués, del Presidente, que estaba en 

conferencias con la Centro, sin poder distinguir 
este vijía con quien era, pues sólo, asomaba por 

la borda una oreja, le han puesto la señal de 
union, y aunque ha tardado en cumplimentar esta 
órden, navega ahora en rumbo para su puerto. 
Este capitán ambiciona hace tiempo el mando de 
un buque de alto bordo, y aunque por su inteli­
gencia y saber lo merece, la nota de indisciplina 
que tiene en sus informes reservados, le ha impe­
dido obtener este ascenso.

Nota. A este parte ha puesto el almirante del 
.departamento el siguiente decreto:

«Amonéstese al viejo vijía para que en lo su­
cesivo se abstenga de dar opiniones políticas, y se 
concrete sólo á los movimientos de la escuadra; 
pues, de lo contrario, se le aplicarán con todo ri­
gor los preceptos de las dos últimas reales órde­
nes dadas por el ministro de la Guerra para el 
ejército, con tanto tino, acierto y oportunidad.»

É eerUmate aisia peeola.
Recordamos todavía la especie de que se hicie­

ron eco algunos periódicos cuando la revista ma­
rítima italiana consigno en un estudio, por cierto 
bastante mal hecho, que el número de oficiales 
embarcados de la marina española evápiccolísimo.

Tenemos á la vista datos suficientemente auto­
rizados que nos demuestran lo exagerado de esa 
calificación superlativa, y no haríamos mención de 
ellos por creerlos faltos de oportunidad; pero 
como no abundamos en el mismo concepto cuan­
do se trata de comparar el número de los oficiales 
y jefes de una y otra armada, nos vamos á per­
mitir una pequeña observación que lleve al áni­
mo de las personas simpáticas á estudios compa­
rativos, cuán equivocados andan en los procedi­
mientos de que se valen para llegar al conoci­
miento de la verdad. La marina italiana consta 
en el presente año de 13 buques de primera clase, 
cuyo desplazamiento varía de 3.700 á 11.600 to­
neladas, 15 de segunda, y 38 de tercera; en total, 
unos 70 buques contando entre ellos los botes 
portatorpedos; para este material flotante tiene 
el Estado un personal de 500 oficiales, de los cua­
les, 296 se hallan á bordo de los buques, dando por 
consiguiente una relación de 59 por 100 entre el 
personal que navega y el total de que se compone 
el cuerpo general; D certamente assia- piccola la 
relación deducida, por supuesto de datos oficiales; 
porque España, cuyo número es picolisímo al decir 
de la revista, cuenta con más del 60 por 100; y á 
nosotros no nos extraña porque la marina de Ita­
lia es una marina creada sólo para defender la 
sua insola al mismo tiempo que las costas penin­
sulares.

Esta insola, que bien pudiera decirse se en­
cuentra adosada al Continente, no puede aun com­
pararse con lo que en España se conoce con el 
nombre de Islas adyacentes; las necesidades de 
estas provincias, apartadas de la Metrópoli, son 
infinitamente más grandes y de más importancia 
que aquellas otras necesidades que tenga Sicilia. 
A los italianos les es fácil ir de Scila á Caribdis, 
pero á los españoles no les es tan fácil trasladarse 
á Canarias ó á Baleares, y esta es una razon muy 
fundada para que los estudios comparativos sal­
gan faltos de verdad; y cuenten los amigos de es­
tas comparaciones que para nada hacemos men­
ción de Cuba y Puerto-Rico, de Luzon y Mindnao; 
de Joló, de las Palaw, Mariana y Carolina, de 
Fernando Póo y Annobon, ni de otros territorios 
que manifiestan la falta de homogeneidad y lo in­
exacto, por consiguiente, de las comparaciones.

Mientras á Italia le bastan 70 naves que crucen 
las aguas de Sicilia y del Mediterráneo en gene­
ral; mientras ella con un Duilio ó un Lepanto 
cierra la entrada del Ad^^tíco, España tiene 
que mantener en aguas de Cuea-y Filipinas y cru- 
zánño el litoral de la Península, un material 
cuatro veces más numeroso si bien de inferior to­
nelaje.

Si algunaç observaciones pudieran ocurrírsele 
á quien deaeárá replicarnos y las juzgase de lógica 
incontrastable, reflexione antes de aventurar la 
réplica; primero, que el personal de las armadas^ 
no es proporcional ai tonelaje, sino para buques 
semejantes; y segundo, que la marina española 
para reunir las toneladas del Lepanto necesita su­
mar las toneladas de cuatro de sus fragatas ó la 
de 60 cañoneros.

Ba sÚG&cúr. ^ditiea.
Inspirándose nuestro colega DI Correo en las 

misma apreciaciones que nosotros, respecto al es­
tado de nuestra situación politica, escribe en su 
balance de ayer lo siguiente:

«Sobre el problema político, cree la generalidad 
de las gentes que se acometerá al regreso de su 
majestad, si bien se ignora con qué carácter y 

j dirección; pero mientras tanto, las pretensiones 
siguen en pié, habiendo donde escoger, desde el 

statu qzio hasta la izquierda en su manifestación 
más cruda y exagerada.

Varias veces hemos dicho lo que creemos sobre 
el particular. Si parece prematura la vuelta de 
los conservadores, lo menos malo seria una com­
binación de la izquierda y de la mayoría actual: 
con lo cual, á más de refrescarse el gobierno, se 
podría utilizar, por más ó menos tiempo, la má­
quina actual parlamentaria, que sólo in extremis 
y para un cambio completo de política podría 
desaparecer.

¿No se puede alcanzar esto? Pues entonces lo 
probable en un plazo breve, á juicio nuestro, son 
los conservadores, no porque los izquierdistas se 
hallen en la dirección de ideas que suponen DI 
Liberal y DI Globo, sino porque su advenimiento 
sin alianzas ni compensación, implicaría el triun­
fo de una política excesivamente radical, y nos­
otros creemos que en las circunstancias actuales; 
si algo falta, no es libertad, sino disciplina, y la 
disciplina de fijo que no la afirmaba la reforma 
constitucional.

A todos lo que conviene, es hacerse cargo de la 
realidad de las cosas, y no soñar eon intransigen­
cias ni pesimismos, que por igual habían de ser­
les dañosos.

La carga es pesada, el momento difícil, y no 
hay que hacerse las ilusiones propias del egoísmo 
de partido.»

Si bien en general estamos conformes con las 
apreciaciones del colega, disentimos sin embargo 
en la manera de resolver la disyuntiva que sienta.

No creemos imposible una combinación con 
determinados elementos que, aunque figuran en 
la izquierda, nunca han estado dentro de ella en 
cuerpo y alma, y que en estos últimos dias están 
dando á conocer que sólo están en presencia y 
aun esto, hasta cierto punto.

Estos elementos pueden entrar á dar nueva vi­
da al gabinete, con otros con quienes no dejan de 
estar afines, y que determinarían el nuevo rumbo 
de una política esencialmente liberal y democrá­
tica.

Es nuestra creencia, la de que en este sentido 
se resolverá la próxima crisis, porque en las ac­
tuales circunstnncias, la razon y la conveniencia 
no pueden aconsejar otra cosa.

No creemos, como DI Correo, que en un plazo 
breve fueran los conservadores los llamados á go­
bernar el país, sin otras razones que las que uno 
de estos últimos dias hemos dejado consignadas: 
por que además de que nada vienen á resolver, 
puesto que su política es la que se ha seguido 
hasta el dia, aceptar el poder en estas condicio­
nes y circunstancias, seria su anulación y des­
prestigio.

No basta que los más impacientes crean que en 
cualquier circunstancia puede gobernarse el país 
con la política conservadora; porque los que tal 
piensan, saben muy bien hasta dónde puede con­
ducirles un alarde mal entendido de temeridad.

En cuanto á la izquierda, su obstáculo no es so­
lamente su política excesivamente radical, hoy 
ménos oportuna que en otra ocasión cualquiera, 
es también la falta de unidad de principio s y de 
aspiraciones que existe entre los hombres que la 
forman, causa principal de que no pueda consoli­
darse como partido.

Por lo demás, la disciplina no puede exigirse en 
los partidos, en que los jefes no pueden tenerla 
por la diversidad de opiniones.

Es indudable que estamos en un periodo de 
transacciones, muy difícil por las circunstancias, 
y que es necesario el patriotismo de todos para 
salvarle.

Sueltos.
Los periódicos izquierdistas se empeñan en que 

el Sr. Martos pertenece á su partido, sin recordar 
con cuánta habilidad el insigne orador demócrata 
declinó en el banquete del Buen Retiro el hono­
rífico puesto de jefe de la izquierda.

A las repetidas instancias que algunos de los 
oradores de aquella reunion le dirigieron para que 
aceptase el puesto de jefe del partido, el Sr. Mar- 
tos, con ese dominio de la palabra que le distin­
gue, esquivó hacer declaraciones terminantes en 
tal sentido, y salió de aquel recinto sin que nadie 
pudiera afirmar cuál era el puesto que ocupaba.

Esta actitud del Sr. Martos es para nosotros, sin 
embargo, muy clara y explícita, indicando que no 
quiere compartir la suerte da un bando en el que 
predominan intransigencias tales que hacen impo­
sible el acuerdo entre las gentes que lo componen. 
El Sr. Martos, que ha manifestado terminante­
mente su propósito de trabajar para la union de 
todas las fuerzas liberales monárquicas, _ á fin de 
que se forme el gran partido de la izquierda gu­
bernamental, no puede en modo alguno atarse con 
vínculos que imposibiliten sus movimientos y ha­
gan estériles sus esfuerzos.

Hé aquí explicado el por qué de la conducta del 
Sr. Martos, al no querer afiliarse á la izquierda, 
por más que los periódicos de ese bando persistan 
uno y otro dia en contarlo entre los suyos.



LA MARiNÁ-

JUl Progreso presentará un proyecto de reorga­
nización del ejército, y Pa Correspondencia Miii~ 
tar se promete verlo y juzgarlo.

Lo veremos.

Continúa el primer ejercicio para el ingreso en 
la Escueta especial de Ingenieros de la Armada, 
y terminai^i dentro de breves dias. Para entonces 
reservamos dar á nuestros lectores el juicio que 
nos merezcan exámenes de tanta importancia.

Dice Pa Correspondencia Militar que el Sr. Ro­
driguez Arias se dispondrá a gii’ar á ios departa­
mentos marítimos su anunciada visita cuando el 
Sr. Sagasta le sustituya.

«Por unos dias,» añade el colega; y termina 
luego; «al lado de la reina.»

l ues bien; que le sustituya y vaya á I0.3 depar­
tamentos.

Haciendo coro á un periódico, P,a tPíion se ma­
nifiesta poco conforme con que los j efe.s y oficiales 
del ejército y Armada pueclau ser elegidos dipu­
tados. La razón es muy natural. La disciplina se 
rebaja desde el momento en que el inferior con­
tradice lo que el superior asegura.

_ ¡Es muy perfecta la idea que tienen estos pe­
riódicos de la disciplina militar!

Tomamos de Pl Diario de ¿a Pecrde, de ayer:
«Cuantos sostienen, dice la Gaceta Cniversal, 

que hay tirantez de relaciones entre los señores 
Martinez Campos y Sagasta, no están bien ente­
rados ó procuran crear situaciones difíciles que 
no han de venir por tal causa.

Por nuestra parte, veníamos creyendo todo lo 
contrario; es decir, que la situación difícil á que 
se refiere el colega, vendría, no á causa de la ti­
rantez que en las relaciones de ambos personajes 
existe, sino á lo que dichas relaciones han aflo­
jado.»

Si e.s cierto, como se dice, que el colega recibe 
inspiraciones del Sr. Romero Girón, no deja de 
tener importancia la declaración de que las rela­
ciones del Sr. Sagasta con el ministro de la Guer­
ra se han aflojado.

En otra parte dice el mismo diario:
_ «La Malina comienza su primer artículo di­

ciendo:
«Las frecuentes reunione.s que celebran estos 

dias los ministros, y lo mucho que menudean los 
Consejos, hace sospechar que algo interesante 
ocurre en el seno del gabinete, que preocupa su 
atención.»

Pues en nuestra opinion, caro colega, esta.s sos­
pechas no tardarán mucho en estar fuera de 
duda.»

Con cierta relación á este punto, dice la revista 
Pes Marünées Pspagnoles, donde colabora el señor 
Rute, subsecretario de la preisidencia del Consejo 
Re ministros: . '

- «Inmediatamente, despues del regreso de D. Al­
fonso será resuelta la crisis política. Hace, mucho 

, tiempo que, là teníamos anunciada para el mes de 
Octubre, pero quizás se anticipe en algunos días, 
y lo será en el mismo sentido que hemos previsto, 
esto es, con el advenimiento de un gabine de en- 
1;: ce entre la mayoría y la izquierda par lamen-

Dice nuestro apreciable colega Pl Pibe'ral: 
«Dice un diario canovista, y dice, bien;
«No sabé'uos por gné.ha do ser discutido, como 

observa la Gacetet Piéiversal, el hecho de que los 
conservad 1res en estos días se exhiban en grupos 
numerosos por cuantas provincias fia pasado su 
majestad el rey.

Los conservadores cumplen con su obligación, 
jj todos debieran hacer otro tanto.»

Conformes, completamente conformes.
Todos los conservadores debieran hacer otro 

tanto.
condición: con la que se impone 

®?, M íidnd a los menesterosos que imploran la ca­
ridad publica... :

«olgíirse del cuello un guitarrillo,» 
0 un violon, que es lo mismo para el caso.

Debemos decir á Pa y.zqui&rda Dinástica, al ha­
cerse cargo del suelto que Pl Porte de Áragon, 
dedica á nuestro amigo el señor general Beranger, 
con motivo de su asistencia al banquete del Reti- 
10, que demasiado sabe que no son exactas nin- 
guna de sus apreciaciones, toda vez que por exci­
tación de su Director, que le aludió en sa brindis 
con este objeto, contestó el Sr. Beranger cumpli­
damente, y por cierto que no en sentido de asentar 
a que Su presencia en aquel-sitio quisiera sígnifi-' 
car que se acercaba á la izquierda ni menos que- 
se declaraba su partidario. '

Sabe el colega, que concurrió, como otros mu­
chos que no eran, ni son, ni han sidó i¿-qúierdis-' 
ta:-!, a rendir un tributo d© admiración al elo­
cuente tribuno D. Gristino Mart-os por sus discur­
sos en defensa de ios principios democrático^, 
^ii,n«) objeto del banquete según se anunció ál 
publico. .

i or osta razon creemos que de haberse hecho 
cargo del suelto de Pl Porte de Aragon -, el comen­
tario debía haber sido otro, es decir, negando la 
afirmación del colega. , . ■ •
1 hubiera estado en su lugar; porque la ver­
dad debe decirse siempre aunque lo que de ella 
resulte no sea del agrado del que la dice.

_ No creemos que sean las convicciones las que 
deben sacrificar los buenos patricios para el triun- 
íq de Ms sagrado.3 intereses del país, como nos 
dice j^a ízqztierda Dinástica; le que deben hacér ' 
en un supremo in.staute, es ahogarlas dentro 4el 
pecho, ai de ellas pudiera resultar una perturba­
ción; así como si están persuadidos-de que con 
sus principios puede conjurarse aquella, sostener­
los con entereza para conjurar el mal. ' 

Lo que deben sacrificar siempre lo.s que de bue- 
8^^^ precisamente, 'sú.3 

veleidades, sus egoísmos, sus ódios y sus intran- 
.sijencias, vicios políticos que solo conducen al 
suicidio.

Hablando Pl Porte del último Consejo de mi­
nistros dice, entre otras cosas, lo siguiente:

«El Sr. Martinez Campos manifestó á sus com­
pañeros su disgusto por la actitud, de la prensa 
respecto á sus úitima.s disposiciones.

Todos los ministros apresuráronse á tranquili­
zarle; pero el general de-seaba que sus actos, como 
ministro, fueran defendidos á punta de lanza por 
los periódicos ministeriales, y fue preciso probar­
le que durante su vida ministerial no había sido 
abandonado por la prensa.»

Pues probar es.
Ahora recordamos que Pa Pé ha reproducido 

las siguientes palabras que pronunció el Sr. Mar­
tínez Campos, siendo general en jefe del ejército 
de Cuba: •

«.Amigo mió: el dia que usted sepa que el ge- 
neral Martínez Campos acepta un puesto en. el 
gobierno de la Metrópoli, diga usted que el gene­
ral Martinez Campos se ha vuelto loco.»

JíiT&r. Pelayo Cuesta debiera ir de incógnito á 
compiar tabaco a cualquier estanco de esta córte. 
5? P®^ ^^ mismo, de la malísima cali­
dad del que se eapende, y sobre todo, el picado 
en cigarrillos, es infernal. Del papel no hablemos; 
pues es lo más. pésimo que usarse puede.

De este mal nos quejamos ayer; mas insistimos 
hoy, para que cuanto ántes se ponga remedio,

.P.l Correo, hablando del problema del ejército, 
que es uno de io.sque en estos momentos preo­
cupan  . 4 los políticos, dice;

«Al primero se le dan toda clase de vueltas, y 
es motivo para todo género de consideraciones; y' 
aunque los remedios que van apuntando difieren 
en extension : é intensidad, en lo que conviene 
í?'^®,^.^ gente, e» en que.cqstando el ejército de la

de Cuba, Puerto-Rico y T ilipiuas, 800 
mulones de reales ó más, con cifra tan considera­
ble, parecía verosímil esperar que tuviéramos paz ' 
de presente y confianza para el porvenir.

.Ln el dinero, pues, no debe estar el inconve- ' 
mente; porque es bastante ai bien se reflexiona.»

Opínámos cómo Pl Correo: para una nación co­
mo la nuestra, que ni está, ni necesita estar - en 
pié de guerra, ixá^o que no jugamos ningún pa­
pel en las cue^tni^s internacionales de Europa, ' 
^^ qué vivir prevenidos contra invasio­
nes de pótencías extranjeras, no sólo es bastante, 
sino que nos parece en extremo excesivo un pre­
supuesto de más de 200 millones de pesetas desti­
nadas á atenciones de guerra,

T en eso estriba e 1 mal que con razon se la- 
mentá, y cuyo remedioyen nuestro sentir, no es 
otro, sino-la disminución de esa enorme cifra, 
dando á la fuerza militar una organización com­
pletamente diferente á la actual.

Escribe anoche Pa Ppoea:
«Alberique y Chinchón van á hallarse por mu­

cho tiempo muy poco acompañados en el ardoroso

•Leemos en un periódico:
-«El.domingo pasado, álas once de la noche, se 

intentó asesinar al cónsul de España en .Orán.
j^l Correo Pspañol refiere el suceso, diciendo 

que á la hora indicada se retiraba el cónsul á su 
domicilio, acompañando á una de sus hijas.

k-^ coche que los conducía la esquina 
de ban Lnis, un ’hombre, al parecer europeo, ar- 

-inado con una vtatralca, se abalanzó al carruaje 
con el arma enarbolada; el Sr. Ruiz Gomez, por 
casualidad tenia la vista fija en el agresor, y lo 
apostrofó enérgiomente, á la vez que mandaba 
que se detuviese el carruaje, saltando á tierra y

S «r™ ’“ ‘'““ ’” ^ <’->“^^«-»> ¿’¿Sii* pSSë en'Œwkï

La idea de una propaganda activa á favor de 
aquel Código, one ei ér. liuiz Zorrilla, conspira-

I dirigiéndose hácia d-onde se hallaba el criminal 
que, al oir las voces de «¡socorro! ¡socorro!» que 
daban la señorita Ruiz Gomez y el cochero, echó

La policía del consulado y la de da localidad- 
hacen averiguaciones con el fin de dar con el cri­
minal.

dor perpetuo según Pl Tinies, admite como repu­
blicano si sede deja borrar uu solo artículo, esa 
idea que en hora poco oportuna se pretende plan­
tear, cuando subsisten dos desastrosos efectos de 
a sedición militar y republicana, encuentra gran 
resistencia dentro dé la misma izquierda dinásti­
ca, y ha dado lugar á una nueva excision en este 
partido.

El Sr. Moret no la acepta, tal vez porque se 
promete muy poco de sus resultados, ó porque 
comprende su inoportunidad; el Sr. Martos la re- 
chaza porque juzga, á fuer de político, que hartos 
obstáculos ofrecen, par?, la aproximación de la 
izquierda en el poder, sus eternas variaciones y 
sus discordias, tan antiguas como la formación de 
este grupo, para que convenga añadir á ellos la 
impopularidad de un fracaso y el escándalo de una 
apoteósis intentada de lo que acaba de ser bande­
ra de sedición.»

Pa Ppocct asiente, pues, á lo que antes de ahora 
hemos escrito nosotros acerca del mal camino en 
que se liabian aventurado algunos hombres de la 
izquierda, y hace justicia, sin nombrarlo, á nues­
tro digno amigo el general Beranger, por .su con­
ducta política respecto á la Constitución de 1869.

_ Los Sres. Moret y Martos coinciden en sus jui­
cios con nuestro jefe y amigo, y rechazan ahora lo 
que él rechazó al separarse de la izquierda hace 
más de cinco meses, cuando no se temia siquiera 
que aquella Constitución sirviese de bandera para 
un levantamiento militar.

Hoy la Constitución de 1869 puede con propie­
dad decirse que ha sido sepultada por los insur­
gentes de Badajoz, de Santo Domingo de la Cal- 
zad.a y de la Seo de Urgel.

El corresponsal del Standard de Londres, que 
acompañó á SS. MM. á la Coruña, telegrafía á su 
periódico desde San Sebastian, lo siguiente:

«En la C’qruña, S. M. se dirigió á ios oficiales 
de la guarnición y de la escuadra, deplorando se­
veramente el último levantamiento militar en el 
cual los oficiales no desplegaron suficiente ener­
gía, y recordando que para un oficial es gloria la 
muerte sufrida por mantener la disciplina. Su ma­
jestad ha pedido la lista de los oficiales que toma­
ron parte en la insurrección, y ha anunciado que 
en lo futuio no consentirá que se amnistíen n.t 
Vuelvan á sus cargos los militares rebeldes de 
cierto grado, porque el sistema constante ¡de per- 
don y de impunidad ha sido en España la causa de 
los pronunciamientos, y está decido á oponerse á 
tal sistema.»

En caso de ser exacto lo trasmitido ai Standard 
por su corresponsal, aplaudiremos que se obre en 
ese sentido para cortar de raíz el gérmen de las 
insurrecciones, si bien creemos que precisa em­
plear también oíro,s remedios de índole varia, que 
curaran de un modo completo tan nocivo mal.

Se ignora el motivo de esta agresión.»
; Suponemos que nyeaíro ministerio de Estado 
habrá tomado ya la ■ actitud que procede en tales 
casos*

‘ Dice uú periódico;
«Un corresponsal de provincias dice en su car­

ta de hoy que varios diputados republicanos, co­
mentando dias pasados el acuerdo que acaba de 
tomar la izquierda, creían que su.s correligiona­
rios debían prestarle su apoyo, hasta contribuir 
al desarrollo del partido izquierdista, á fin de que 
las peticiones de que se trata tengan la mayor 
fuerza posible y puedan servir de punto de apoyo 
para una discusión en las Cámaras.»

' Porque presagian malos fines para las institu­
ciones, y para el órden interior del país con la 
propaganda propuesta por algunos izquierdistas, 
es por lo que se oponen á ella gran número de los 
individuos afiliados á ese partido.

P¿ Dia escribe lo siguiente:
«Con sentimiento leemos en algunos periódicos 

extranjeros—entre otros Pa ./u.5í¿ee, de París, y 
el Correio da P^oite, de Lisboa,—el ridículo relato 
de escenas que suponen ocurridas en el seno do 
una elevadísima familia de nuestra patria. Si el 
respeto que la elevada gerarquia de la misma de­
biera merecerles, antes les sirve de incentivo pa- 
r.a hablar, que de razon para su silencio, debían, 
al menos imponérselo la circunstancia de tratar 
de hecho.s que pertenecerían de todas suertes al 
sagrado de la vida privada.

¿O es que lo.s periódicos que tanto predican el 
respeto al hogar y los derechos del individuo y 
de la familia creen que estos derechos no rezan 
con las personas de elevada posición?

La cuestión, como de carácter internacional, 
debiera merecer mayores respetos, así de parte de 
lo.s qúe la llevan á la prensa, como de ios gobier­
nos que la autorizan. Sin duda las graves aten- 
cione.s del ministerio español no le han permitido 
fijarse en lo.s artículos á que nos referimos, y que 
constituyen un agravio para los altos poderes.»

La procacidad de una parte de la prensa fran- 
ces,a y portuguesa al ocuparse de asuntos de Espa­
ña debiera motivar, como en el caso presente, jus­
tas reclamaciones de nuestro gobierno.

Debemo.s decir á la Gaceta ele Cataluña, diario 
que^ se publica en Barcelona, que padece una 
equivocación ai consignar que nuestro amigo el 
señor general Beranger se haya mostrado, en nin­
gún tiempo, enérgico y decidido partidario de la 
Constitución de 1869.

A los diarios que, como el colega, han acogido 
semejante noticia, les hemos contestado dándole.s 
cumplida esplicacion de su error, y rogamos á la 
Gaceta de Cataluña se tome la molestia de leer 
nuestros números anteriores y quedará conveuci- 
d.a de no ser lo que asegura; porque repetirlo otra 
vez, sería monótono y pesado par?, nuestros lec­
tores.

Leemos en Pa Discusión:
«Según nuestros informes, y conforme á lo que 

ayer á última hora se aseguraba en todos los cír­
culos políticos por los amigos del duque do la 
Torre y de Montero Ríos, éstos no han arriado la 
Gonstitucion de 1869, ni están dispuestos á acep­
tar la de 1876, ni con reformas ni sin ellas.

Era de presumir.»'
Idénticas noticias-tenemos nosotros. De modo, 

que si se confirma lo que se dice respecto á la in­
quebrantable actitud de los señores duque de la 
Torre y Montero Ríos, y en vista de lo que ya se 
sabe en órden á como piensa el Sr. Aloret, lucido 
ha quedado el Sr. Becerra, al declarar lo que de- 

, claró en el círculo de la izquierda.

Pl .h orfe, con motivo dé una pregunta de InC 
Prensa Moderna; dijo lo siguiente: . ’

«Nos pregunta Pa Prensa Moderna qué opi­
niones tenemos acerca de la reforma constitu- ■ 
cioual.

Las misinas que expuso él'Sr.'Moret en el Con­
greso ai levantar en 10 de Noviembre de 1881 la 
bandera de la democracia monárquica.» .

Celebramos que Pi iPorte y que el Sr. Moret 
opinen hoy acerca d-o la reforma constitucional, 
como opinaban en Noviembre de 1881; pues e.Ao 
confima lo que dígímo.s en uno de nuestros últi­
mos números. El Br. Moret está, pues, de confor­
midad con nosotros en cuanto á admitir la legali- . 
dad vigente, llevando el espíritu democrático del 
tít. I de la Constitución de 1869 á reformas reali­
zadas en las leyes orgánicas.

Esto dijo en Noviembre de 1881 el Srí Móret, y 
on iguales términos se expresó anteriormente en 
el Senado el señor general Berauger;
_ .La propaganda propuesta por el Sr. Montero 
idos y por el Sr. Becerra carece, pues, del apoyo 
del Sr. Moret y del Sr. Martos.

El último número de la publicación que dirijo 
una conocida dama de la buena sociedád madrile­
ña, bajo el pseudónimo del Baron Stok, dirije 
fuertes ataques ai embajador de España en París.

Sobre este asunto dice un periódico de la ma­
ñana:

«T no es lo grave lo enérgico del ataque, sino 
T'^? de esta revista puede decirse lo que dé la Jus- 
tícia 'Social, de Roque Bárcia. escrita y firmada 
pcfl- L.'de Pb.

Que, como todo el mundo sabe, es S. de la P. 
delC..de-M.» '

Hé aquí el párrafo en cuestión, que dames tra­
ducido,

«Si hemos de culpar á alguno, no es al Gobier­
no irancés, que no estaba obligado á conocer los 
manejos y próposítos del Sr. Ruiz Zorrilla, sino á 
la embajada de España en París, que tenía el de­
ber de prevenir al Gobierno español. La embaja­
da no lo ha hecho así . En vano aíguno.s periódicos, 
han dicho que el embajador había avisado al Go­
bierno: esto no es’óxacto. La mejor prueba de la 
ignorancia en que estaba la embajada de las ten­
tativas del Sr. Zorrilla, es que en el momento 
mismo de là insurrección, ignoraba hastasú resN 
dencia. Es triste é injusto excusar la torpeza y la 
imprevisión de la embajada en detrimento del 
Gobierno francés.»

Razon tienen los fu sionistas para andar mal 
humorados,

. Dice anoche US'/CWeó; . ' \
■ •»En algún círculo político liemos oido á perso­
nas de importancia manifestar temores sobro la 
situación de la isla de Cuba. Sabemos que el go­

bierno tiene ya noticia de los trabajos de los ene­
migos de España, que vela por la, paz de aquellas 

y ^'^^ ^^^ dignas autoridades de ellas 
se hallan muy sobre aviso para desbaratarlos pla­
nes filibusteros.»

I or nuestra parte, podemo.s asegurar que he­
mos recibido cartas de la Habana y de otros pun­
tos de la grande Antilla, en las cuales seno.3 pin­
ta con colores muy sombríos el estado moral de 
aquel país, y se no3_ presagian acontecimientos 
rnuy tristes, si el gobierno no toma á tiempo me­
didas prudentes que eviten los males que com 
razon temen aquellos habitantes.

Al exponer en nuestro número del dia 4 la po­
lítica que, en nuestro sentir, debe implantarse en 
las Antillas españolas, indicamos algo de lo qUe 
cumple hacer al gobierno para evitar que se re- 
prodüzan en Cuba los tristes sucesos que duran­
te más de diez años regaron de sangre aquel des- 
venturado país.

Bueno es que en Consejo de ministros se haya 
tratado de este particular; pero es urgente que el. 
remedio se aplique antes que él mal io haga in­
eficaz.

PaESiDENCiA—Real órden resolviendo á f.avor de La ad- 
uiiTiispracion XlHh conipcteiicia Buscitíidá» entro el Kobema-

«o-ñavarra y el juez de primera instaueia de T^dela.
.Un el ¡Bolain de anoehe no se veníicaron cambios ni ope­

raciones.

Paris S,—Bolsa.—Fondos franceses: 3 por lOO- 
exterior, 79‘50; 5 por 100, 108‘50.—Fondo.s espa­
ñoles: 4 por lOQ exterior, 58‘75.—Obligaciones de 
Cuba, 00‘00.—Consolidado.3 ingleses, 100 7{16.__ 
Ultima hora: 4 por 100 exterior, 58 9116-idem 
amortizable, 72.—Obligaciones de Cuba, 497‘50.

Clausura de la Bolsa de Lóndres: 4 por 100 ex­
terior español, 68 Ifd.

Lisboa 8.—El rey D. Luis ha recibido hoy al 
representante de Espana, Or. Mendez-Vigo, me­
dia o do^ entre ambos las imis cordiales palabras.

París 9.—-En el Consejo de ministros que sa 
celeorará el lunes, se examinarán las proposício- 
ne.s de China concernientes al Tonkin.

El Cairo 9.—El Eedive ha salido hoy á visitar 
iO.s centros principales del Bajo Egipto.

Circula el rumor de haber surgido un grave 
desacuerdo entre el gobieno y Hieks, gobernador 
del boudan.

Los insurrectos amenazan á Khartoum.
París 8—A primera hora se cotizaba el 4 por 

100 exterior español á 58 518.
París 8.—El Daily Pkro7nide, de París, dice 

esta tarde que la embajada americana ha telegra­
fiado al ministro plenipotenciario de los Estados- 
Unido.s en Pekin, para preguntarle si el gobierna 
de la China aceptaría el arbitraje de lo.s Estados- 
Unidos para dirimirlas cuestiones pendientes en­
tre el gobierno francés y el Celeste imperio. .

Se haeon grandes esfuerzo.^ par.a conjurar un 
conflicto entre ambas naciones, en vista de que la, 
actitud de China es amenazadora. .

. Escasas son las noticias que hoy podemos dar 
sobre este asunto.

Anteanoche á las siete y media llegó S. M. á 
Munich según telegrafió aï presidente del Consejo, 
el ministro de Estado.

Era esperado en la estación por el príncipe de 
Baviera y su esposa doña Paz, el conde Zech, el se- 
cretario^dej. príncipe sViuterhed, el doctor Schroe­
der, el Sr. Rasipal, vicecónsul de España y los se­
ñores Zubino y Fabíé. ■

b. M. el rey y la infanta doña Paz se abrazaron 
fraternalmente. .El príncipe de Baviera disculpó 
la ausencia de .su augusto padre, el que se hall» 
ocupado' en las maniobras militares del lago Sta- 
remberg.

Despues de las presentaciones y saludo,s propios: 
del caso, se trasladó la régia comitiva al real sitio 
de Nymphemburgo, á corta distancia de Munich.

&..ÁI, ha ordenado á los generales de su comiti­
va el estudio de la organización del ejército ale­
man para introducir en nuestro ejército las refor­
mas de mayor utilidad.

Bssagt^e ei Steglfe
Hoy podemos dar algunos detalle.s del desastre 

ocurrido en la estación de Sleglitz el dia 2 del 
actual.

• Gran número de viajeros esperaban en la esta­
ción citada la llegada del tren de Postdara, para 
en él dirigir.se á Berlin. Apenas se apercibieron de 
la llegada del tren, se precipitaron á los wagones 
por el lado contrario al de entrada con tal fuerza, 
empujados los pasajeros unos por otros, ha inci­
dencia de no ser aquel el lado por donde podían 
entrar en los coches y la extraordinaria velocidad 

■de Un kilómetro pór hora con que avanzaba el 
tren, fueron causas suficientes para que, no pu- 
diendo ni rerirarse á tiempo los pasajeros, ni 
mucho Then03 detener el tren, éste arrollara á la 
gente, pasando entre ella y aplastando, por tanto, 
gran número de personas; cuyo número se hace 

“subir á 41 el de los muertos, y el de heridos á una 
gran cifra.

Inmediatamente se organizaron socorros de to­
das clases en el mismo lugar del siniestro, '

El espanto de los pasajeros que venían en el 
tren es indecible y el espectáculo horroroso: los 
estribos y las ruedas cubiertos de trozos de san­
gre y miembros humanos. Los víajero.3 daban 
gritos de espanto, las mujeres se desmayaron en 
gran número y todo era confusion en tan desolado 
trance.

La autoridad adoptó cuantas medidas creyó 
oportunas en tan críticos momentos, fundando un 
depósito seguro, donde quedaron las alhajas y di­
nero de la.s víctimas.

El bérgantin-goleta italiano 'Walton, cargad» 
de mineral, ha naufragado á la entrada del p'uer- 
to de Bayona.

Ha perecido ahogado up. marinero.

La corbeta il'az'urm, completamente lista desde 
hace más de tres meses, continúa en el Arsenal 
del Eerról esperando, según se dice, que se re-
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suelva en el ministerio de Marina,, la artillería 
que ha de montar.

De un dia á otro Uegárá al Ferrol’un ingeniero 
inglés, encargado de instalar el alumbrado eléctri­
co en el Arsenal.

El dia 6, por efecto según se dice de haberse 
salido del lugar destinado á los baños en ei tabla­
do de las Damas del Guadalquivir, en Córdoba, se 
ahogó un soldado, sin que pudieran salvarlo ios 
.auxilios que se le prestaron.

El dia 6 llegaron á Santander, en el más la­
mentable estado, ios tres marineros que se salva­
ron del naufragio del patache Sella, ocurrido, 
como saben nuestros lectores, cerca de Santona, la 
tarde del 2 del actual. Uno de ellos está herido 
en la cabeza ÿ perdió dos dientes de un golpe que 
sufrió contra las rocas.

Da verdaderamente lástima oirles contar los 
Trabajos que sufrieron y los esfuerzos que hizo el 
infortunado patron D. Benito Rubiera, por pro­
curar su salvación, así que las personas caritati­
vas pueden hacer una buena obra socorriendo á 
estos infelices, que carecen completamente de re­
cursos par;i regresar á sus casas, pues perdieron 

. -cuanto tenían, en ei naufragio.
Se nos dice que van á solicitar del señor co­

mandante de marina, varios amigos del Sr. Ru­
biera, que si aparece su cadáver, se conceda sea 
trasladado á esta ciudad para procurarle un lugar 
■donde descansen sus restos.

Se ha recibido en el Ferrol, procedente de In­
glaterra, y pronto quedará montada en ei astiiie- 
ro, una prensa para voltear aparaduras.

En Santander, desde ei mes de Abril hasta cd 
31 de Agosto último, han arrojado ai mar ios 

-agentes municipales 630 perros.
En la sección de arbitrios figuran inscrito.? 20G 

de estos animales.

Don Rufino Garteiz, capitán del vapor español 
J/aria., que entró el dia 5 en ei puerto de Santan­
der procedente del de Liverpool, recogió en alta 
mai el dia anterior, cerca de Dusam, vanos náu­
fragos de la, barca italiana Máí’ic, que navegaba 
de Cardiff á Génova con cargamento de carbon.

Dice un telegrama recibido en el mi.sterio Ul­
tramar:

<(P'ué}'to-Pico'28.—À-yeT tarde prodújose aquí la 
alarma y efecto.? consiguientes al naso de. un ciclón 
por el Sur de San Thomas; pero sin más consecuen­
cias porque no tocó aquí.—Gobeto^palor gsneral.^> -

-- ---------------------- . '«Si>-----------------------

■ Aun cuando algunos colegas hablan del propó­
sito del señor ministro de la Gobernación de re- 

I”'» tarifa.? de telégrafos, no creemos tenga 
•m br. D. r ío G nilón mucho tiempo que dedicar á 
estudios de reformas en su departamento, pues 
tiene que hacer y no poco con consagrar sU aten- 
moa á sostener la paz interior y descartarse do 

1 A®®úíp.iicacÍQne.s de asuntoá, que tanto le-han 
d.ado y seguirán dándole en qué pensar; como por 
•ejemplo el asuntito de la reposición de la Dipu­
tación Provincial de Cádiz, que tan mal efecto ha 
Producido en aquel ayuntamiento y gobernador 
civil.

f
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^o ’l®^^’^®^ ^^el reino y acaudalado propietario 
en Cuba, señor conde de Lombiilo, ha fallecido 

- en la Habana.
Con esta son 27 las senadurías vacantes.

•1 1^^ estudio que el gobierno francés hace del prc- 
blema político en aquella nación, da lugar á que 
se hable mucho del estrañamiento que amenaza 
á los individuos de la familia de Orleans.

incidente .surgido entre los Eres. Montaner y 
Zabala, el la ultima reunion habida en el Círculo 
de ha izquierda, ha quedado satisfactoriamente 
terminado, de lo que nos alegramos en alto grado.

• &egun telegrmna oficial recibido de Barcelona 
Xa Guardia civil del puesto de Víllafranca encon- 
ro en la madrugada del dia 6, abandonados eu-las 

ameras de la población, cinco bultos de fusiles y 

uno de bayonetas, estas en número de 24; el nú­
mero de ios fusiles era de 37, y de ellos 3-1 son 
sistema Minié; 3 Berdarao.

El trayecto de línea férrea desde Aranjuez á 
Cuenca, puesto ya en explotación, consta de 16 
estaciones en una distancia de 5 112 kilómetros.

Las estaciones son las siguientes: Aranjuez,. 
Ontígola, Ücaña, Noblejas, Viilarrubia, Santa 
Cruz, Tarancon, Huelves Paredes, Neiiisca, Hue- 
te, CaraceuiUa, Castillejo, Cuevas, Sotoca, Chi­
llaron y Cuenca.

Hemos oido asegurar que por el gobierno fran­
cés se ha dirigido una circular á los jefes de sus 
aduanaos, en la que se les ordena se cumpla ex- 
trictamente lo consignado en el tratado de comer­
cio franco-español respecto á la iuti oduccion de 
nuestros vinos.

La sociedad de escritores y artistas españoles 
estará representada en la conferencia literaria 
internacional de Berna por el conde de la Almina.

El general Castillo lleva á Cuba la nueva ley 
provincial, para implantarla.

El Sr. Cánovas del Castillo debe llegar hoy á 
París, si no ha llegado ayer procedente do Ale- 
mania.

En Biarritz lo esperan el Sr. Elduayen y otros 
de sus amigos.

Ayer llegó á Madrid el contralmirante D. Ra­
món Topete y mañana es espeixido el señor mar­
qués de Urquijo.

Sucesos de ayer.
En la calle de Embajadores fué detenida una 

jóven que el dia primean del actual sustrajo va­
rias prendas de vtstir de la casa calle deí Olivo 
número 33.

—En la calle de Luchana trabaron reyerta un 
hombre y unit mujer, resultando ambos heridos.

—^En la calle de Alcalá .se cayó un sujeto y se 
causó una herida en la cabeza y cara.

—Un hombre infirió á una mujer una herida 
en la cabeza, en la calle de Ciudad-Ptsal.

—Do.s hombres riñeron en la calle de la Es­
grima^, saliendo uno herido en la cabeza.

■ —Üu tabernero de la Ronda de íSegovia, nú­
mero 21, se cayó con una cuba que cargaba, frac­
turándose una muñeca, y al par causó contusio­
nes á una mujer.

Las bandas ïnilitarss.
Conocemos bien a fondo el carácter distintivo 

delSr, Terreros, capitán general de Madrid: sabe­
mos su esquisita amabilidad de quedanta.s orue- 
bas tiene dadas durante el tiempo que lia perma­
necido ai lado de S. M. y no olvidamos tampoco 
las muchas simpatías que logró captarse de todas 
las clases de la sociedad sevillana mientras estu­
vo á su cargo el mando.del distrito militar de An­
dalucía. La galante complacencia eon que siem­
pre se prestaba á conceder toda clasg de favores, 
á cuantas personas, sociedades ó corporacione.3 
solicitaban permisos para que las fuerzas milita­
res y las respectivas bandas ó charangas, contri­
buyeran al mayor esplendor de una fiesta, sin 
menoscabo siempre de la disciplina, todas estas 
circunstancias y otras mil que no son del caso 
enumerar, nos han hecho formar una muyacaba- 
da idea del claro juicio que preside los actos del 
Sr. Terreros.

xYmantes de la verdad hacemos esta especie de 
exordio, por la estrañeza que nos ha oausado la 
órden dictada por la referida autoridad á los mú­
sicos mayores de los cuerpos de la guarnición, 
mandando que no toquen en público, trozos dé 
zarzuelas, aires nacionales ni otros a.3uutos que 
califica de mús-ica ligera y sí operas y composicio­
nes' escogidas, que podemos llamar música clásica.

No entraremos muy á fondo en esta cue.síion, 
.pues no presumimos de amateurs; pero como nues­
tro principal objeto es dar á conocer lo iiicom- 
prensiblé'de la determinación adoptada, no cree­
mos necesarios muolios esfuerzos para conseguir­
lo, pues en el ánimo de todos está lo que" nos 
proponemos demostrar.

Vanos han sido los esfuerzos de los composito­
res españoles para implantar en nuestra nación la 

ópera española, no obstante que se ven con gusto 
obras con el titulo de ópera /'rancesa.

Talentos musicales tunemos .en España que han 
producido obras más graves, serias y clásicas, que 
todas ó casi todas las llamadas óperas francesas, 
más ligeras por regla general.

En la imposibilidad ó dificultad grandísima 
de que sea admitida bi ópera española, los profe­
sor e.s españoles han tenido que presentar Sus 
obras bajo la denominación de zarzuelas; pero 
esto es cuestión de nombre.

Puede clasificarse de música ligera las zarzue­
las, tituladas: Mari/ia, La Tempestad, Campano- 
ne, L¿ Ttírame/do, Los diamantes de ¿a corona y 
otras muchas, muy conocidas dei público.

Nosotros creemos, dado el júicio que tenemos 
formado del iSr. Terreros, que esa órden se habrá 
dado con las aclaraciones que es de creer en per­
sona tan sensata y competente, eliminando en lo 
que á zarzuelas se refiere, aquellas que por lo vul­
gares y verdaderamente ligeras, ni dan una prue­
ba de amor al arte en los directores de las bandas, 
ni recrean ¿i las personas inteligentes, y sí única­
mente a los chiquillos.

Estamos seguros de que la causa de esta órden 
es evitar que las músicas militares pierdan 'su 
tiempo en aprender esas producciones musicales, 
sólo ¿i própositü para acompañar hi letra de esas 
múltiples revistas que de algún tiempo' á esta 
parto se presentan en los teatros de funciones por 
horas, pero que nada gana con ellas el verdadero 
arte musical.

Esto creemos y, porque lo consideramos bien 
entendido, esperamos verlo así confirmado en 
otros periódicos.

-------------------------------------

Vasiéáades.
ó Conclzisio n , J

Instábale su madre á que se levantara, alter- | 
nando entre el acento suplicatorio y el imperati­
vo; pero el niño, á cada proposición, contestaba 
con una rabieta negativa ó con una patadita de re­
pulsa que encantaba. Acordóme entonces que lle­
vaba dulces en el bolsillo, y desde luego resolví 
emplear este expediente para dulcificar aquellas 
amarguras. «Miguelito, toma un caramelo, le 
dije.» A la voz de caramelo se templó ha reciura 
de aquella tempestad, á que contribuyó por su 
parte Juanita, ciiciéndole: «levántate, hijo mió, 
que te va á dar dulces este caballero.»

Levantóse, en efecto, el amable Miguelito; la 
vista del caramelo fué el iris do su llanto, al cual 
siguió un alcance á última hora de suspiros, sin 
que dejasen de fluir lágrimas por sus tiernas me­
jillas, a la manera, que despues de un aguacero, 
serenada ya la atmósfera, quedan fluyendo por un 
rato ios aleros de un tejado. Juanita le dijo que 
se limpiara y me diera un beso; él niño, ya más I 
placentero, se dió una brochada de primera mano ' 
con la extremidad de ia falda de su biusita, y sig­
nificó querer aplicar sus lábios á mi rostro, que 
yo bajé hasta ponerle en contacto con el suyo, por 
pura consideración á la madre autora del mimo. 
¡Ay qué beso, señores! Ni ei más diestro albañil 
prepara mejor su masa de tierra ÿ agua para re­
bocar una pared, que lo estaba ia que en el rostro 
del rapaz Ufelo había formado del polvo y ei agua 
destilada por sus ojos, y otra materia, también 
destilada, no de los ojos, sino de otra fuente más 
inmediata ai sitio de besar. Limpié con ei pañue­
lo el pegote ijuc me dejó en ia cara; pero no pude 
limpiar bien otro que me había quedado en la pa­
tilla izquierda, y que semejaba el nido de un pá­
jaro en una zarza.

_ Enseguida ya rompió á hablar MigueEto, dí- 
ciéndome con mucha gracia, «dame un cuarto:» 
Juanita se echó á reir como una tonta, yo que por 
desgracia aquel dia parecía hombre rico, porque 
no llevaba moneda pobre, eché mano ai bolsillo, 
y sacando una peseta, le dijt: toma, querido, este 
cuarto blanco; ¿noXe gustan los cuartos blancos? 
—V mucho, me contestó, mas que los negros. 
¡Que rico está ei caramelo! ¿tienes más?—El, aun 
he de tener;

En, e.3to entro Luisito, el niño segundo, y re­
partirais caramelos entre .los dos. Pero hliguel, 
que tantas pruebas iba dando de amabiEdad y 
fina educación,' la dió también de generosidad, 
arrebatando á su hermauito los dulces de la mano’ 
y diciendo: «son míos todos.» Que diablo de chi­

co, decía su madre con mucha cachaza; con todo 
hace lo mismo; de manera que no deja medrar A 
este oUo.—¿No tienes más? me decía Miguel._  
No, hijo mió, se acabaron.

Pero él poco satisfecho con la respuesta, quiso 
cerciorarse por sí mismo, y empezó á registrarme 
con la mano que le quedaba libre, incurriendo en 
vanas equivocaciones de lugar, que en su edad no 
eran infracciones de ley.Convencido ya y satisfe­
cho, comenzó á mirarme de hito en hito: aquí sí 
que esperaba yo oir alguna gracia singular, y eu 
electo, no pude menos de echarme á reir, cuando 
enseguida de aquel rato de contemplación ma 
dijo: «tú tienes ios ojos como mi gato.» Bendita 
sea la madre que te parió, angelito, exclamé yo 
admirado de la ocurrencia,

77^^’^?® ’'•'^“® ^^^^®’^’ ^Üo la madre, eso no se ia 
había oído yo nunca.

—Vaya, di á este caballero que tanto te quiere, 
alguna de las cosa.s que sabes; le dijo la mamá»

Aun no estaba yo prevenido para ¿irle, cuando 
ya resonó en mis oidos... redondo y con todas sus 
letras le echó, señores.

Yo estaba entusiasmado con la fina y esmerada 
educación que mi antigua conocida sabía dar á 
sus niños, y admiraba las bellas disposiciones y 
prodigiosos adelantos de un niño de tan cort.a 
edad. Pregunté si sabía leer, y me dijo mi arai- 
guíta que estaba aprendiendo; pero que ya cono­
cía la.s letras.

—Vaya, Miguelito, trae la cartilla y di las le­
tras delante de este caballero.

Irajo Miguelito su cartilla, y colocado entre 
mis piernas empezó á pronunciar precipitada­
mente y sin cuidarse del- órden alfabético: a, e, 
j, m, h, z, o... ¡eh!, yo no quiero leer más. Y 
rasgó la cartilla en dos pedazos.

Reímonos uno y otro de aquel agudo golpe do 
ingenio, y luego le dijo su mamá:

—ypnios, Miguelito, ahora di una fábula.
—A o quiero, le respondió el niño' con un des- 

embarazo que ofrecía, las más halag'ñeñas espe­
ranzas para más avanzada edad.

_—V amos, hombre, di la; has de ser condescen- 
diente; vamos á ver: ayer por mi calle pasaba ua 
borrico... Abamos, hombre, sigue, que bien ia sa­
bes: ayer por mi calle pasaba un bon ico ..

Y pasó el borrico por la calle una docenaMe ve­
ces, sin poder arrancar del amable niño otra cosa­
que la repetición del no quiero.

—Si la sabe como un papagayo, decía la buena 
Juanita; sino quo no está ahora de humor de de­
cirla; mire usted, cuando nadie se lo manda, en­
tóneos es cuando la dice mejor.

—Señora, eso ya se sabe: las gracias de los ni­
ños son como el canto de ios pájaros. Y no le mo­
leste usted más, que bastante ha lucido ya sus h ■ 
biEdades el pobrecito. Y usted me dará su pernE- 
so, Juanita, que yo tengo muchísimo que hacer, 
' —¡Qué! ¿se marcha usted ya?

—Sí, hija.
—Pue.s mire usted, Juan todavía no viene tan 

pronto. -
—Crea usted, hija mia, que lo mismo me diera 

aunque tardara un año en venir. Siga usted go­
zando felicidades con su Juan Calma y Sufret, y 
.sólo digo á usted, que si la suerte me deparara 
enlazarme en matrimonio con una jóven que su­
piera dar una educación como ésta á mis niños...

—¡Qué! ¿sería usted feliz?...
-^Eso es; sérica tan feliz, que me ahorcaría de 

rabia como Júdas. Adios.
1840.

Fray Jbrundio.
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MI STER!OS DE ÜNA ÉAflíLIA. 
novela original

JOtíE DE J. MARQUEZ.
Por todo el cami.no iba rezando, y en sus fer- 

oraciones pedía al Dios de lo- infinito que 
no la maltratasen.

La tía Marcela no cesaba de asomarse á la puer­
ta, /eía la ñora en un envejecido reloj que tenía 
colgado en la pared y se desesperaba viendo la 

■ tardanza de Rosa. .
■ Rosa llegó á la. taberna, estaba la vieja 
cenando la suerte de la baraja para averiguar 
'^V‘Y Q^^" la cáusa de ia tardanza. De pronto fijó la 
vista he cía la cade, recoge las barajas y dirigién- 

ose á la limosnei'a, le dijo:—Apuesto que me 
traes una bolsa repleta de dinero.

Rosa no se atrevió á contestar; sus ojos estaban 
'•cubiertos dé lágrimas.

¡Mala noticia! e.xclamó la’vieja recogiendo 
las cartas... Veo lágrimas...
• “N^? ^^.“^ querido socorrerme, dijo Rosa ba- 
jando la vista... A unos les he dicho que tenia 
un padre agonizando, á otros les he implorado un 
socorro para una madre enferma, y todos me han 
respondido con un [Perdone, hermaiud

. imposible! exclamó la vieja llena de fu- 
U.^‘ Hace tiempo que me traes más de un peso 
.diario, y hoy te presentas .sin un medio... Esto 
no puede ser. Tú me euga ñas, tú no has pedido 
la limosna.

“-Perdonadme por esta vez, dijo Rosa, de ro- 
■uillas.

Í^.^^[eela,'que sentía hervir la sangre, to-
“aao y ia llenó de 

golpes. Esa yiéja hipócrita era más bien una fiera 
que una mujer.

deuda pendiente, gritaba la vieja tirándola por el pelo.

—Una deuda, murmuró Rosa.*.
—íEs ese el comportamiento que tienes coa 

Marcela?
—Señora...
—Yo, que be tenido la generosidad de recoger­

te en mi casa.
—Conozco vuestra bondad.
—¿Qué seria de ti si en estos momentos te pu- 

•siese en la calle?
—Completarla mi desgracia.
—íQpién eres tú?_ J,Ignoras acaso que tienes el 

deber de cumplir mis, órdenes?
—Así lo comprendo...
T-Ya que lo conoces, jporqué no cumples mis 

órdenes?
. —iïeugo la culpa de que no me hayan favore­

cido con la limosna? No be cumplido con vuestra 
órden de salir á la calle á implorar una limosna? 
íNo la cumplo también ocultando los objetos ro­
bados que- trae Felipe; el héroe de los ladrones, 
el amigo favorito de usted?

—No más charla,, dijo la vieja tomándola por 
el brazo. ’

—Volveré á salir; contestó Rosa dando unos 
cuanto.s pasos hácia la puerta principal.

—Noesborade salir, además, ¿ignoras acaso 
que Felipe no debe tardar? •

R-ósa no contestó: odiaba á Felipe de tal modo 
que,su nombre bastaba para atormentarla.

—¿Has mudado de color?
—Aborrezco á ese hombre.
—¿Odias á quién te ama? Tontería,
—Eeñora.nq puedo mentir...

:—Habla, dijo la vieja dándole tan fuerte.golpe 
que. la hizo caer de rodillas.

—No amo á Felipe.
—Te casarás con él.
—’Imposible! Contestó Rosa con resolución.
—¡Lomando! exclamó la vieja con voz ronca.
—¡No, mil veces no! Me es imposible amar' á 

un asesino, á un hombre que sueña con sus crí­
menes.

—¿Sabes lo que dices? balbuceó la vieja sor­
prendida en extremo.

'—¡Fedipe es un asesino!
—No pronuncies mas esa palabra, dijo la vieja 

horrórizjida... El te. ama. , -
—¿Que me importa que él Iliense en mí, si yo 

le aborrezco?
—;.Yh! He jurado á Felipe que tú serás su es­

posa.
"^--Primero morir que ser esclava de un cri­

minal.
—¿Conoces la esclavitud?
—Demasiado... es la que yo sufro, contestó 

Rosa con calma. ¿No estoy bajo el dominio de us­
ted? N.u carezco de, libertad, aun para defenderme 
de vuestras amenazas? ¿No estoy sujeta al capri­
cho y yoiúhtad ajena? No estoy en peor situación 
que el. desdichado y miserable siervo que ha sido 
vendido -por una suma de- dinero? Rosa llevó las 
rfíano's á la cara y despues de un corto silencio 
prosiguió; La'palabra esclavitud me horroriza... 
Yo, que vivo eiitre miserias, degradada y sujeta 
á los deseos y caprichos de una vieja hipócrita... 
¡zíh! Mi situación es peor que la del esclavo ladi­
no; aquellos soportaban un año de esclavitud, pe­
ro al fin gozaban de su libertad, y yo, aun no sé 
cuando salir de ella. El infeliz africano, traído á 
esta.s playas por el comercio inmoral y degradan­
te que han sostenido un puñado de blancos arras­
trados por la codicia del oro, se le admite entrar 
en el goce de una disimídada libertad por medio 
del dinero, y yo, ni aun siquiera tengo ese recurso. 
. —¡ Eres una niña y no sabes lo que dices! le in­
terrumpió la vieja.

—Boy úna niña, és verdad, apénas cuento quin­
ce años; pero ésta taberna, aunque bastante redu­
cida, ha sido para mí la mejor escuela.

Despues de un corto silencio, prosiguió Rosa:
—¡Yo, unida á un asesino! ¡Unir mis lábios con 

los de un criminal! ¡Imposible!
La tia Marcela se sentía aturdida en presencia 

de Rosa, y cruzándose de brazo esperó que ella 
concluyese.'

■—Quince años he pasado sin contar un sólo din 
de tranquilidad, y más de una vez he creído que i 
he venido al mundo para sufrir el desprecio de

los demás... ¡Qué vida tan cruel!...’Yo, que na 
he cometido ningún delito, que he hecho todo el 
bien posible, que he compartido parte de la li­
mosna con los verdaderos pobres, que no me he 
burlado de ia vejez, que llevo sobra mis hombros 
la cadena del martirio... ¿Unirme á Felipe para 
aumentar inis desgracias? No, no puede ser...

La tia Márcela aparentaba burlarse .d3 ,la.s pa­
labras de Rosa; pero en realidad se sentía aturdi- 
_¿a, sin-saber qué contestar. ' '
;—Quince años de infortunios, prosiguió liosa, 

sin padres, sin hermanos á quien contar mis su­
frimientos. Aquí, en esta casucha, donde se al­
berga el crimen; en esta taberna, foco de malda­
des, he visto pasar mis años, sin otro .amparo que 
ese cielo azul.que todo lo cubre, sin más consuela 
que mis oraciones... ¡Qué vida tan cruel!

—¿Has conclúido? dijo la vieja, dejaudó aso­
mar una risa fingida.

_—Sí, contestó Rosa, bajando 1.a vista y coma 
dispuesta á recibir los golpe.? de la vieja.

. ¡La maldición caerá sobre tí!
—¡Infeliz!
Los instintos salvajes se habián apoderado de la 

vieja, y tomando por un bra.zo á la despreciada 
Rosa la llevó á ia rastra hacia un cuarto.

_ La pobre Rosa no podía acostumbrarse á los. 
rigores de esa yiej;a maldit:!,

Cúánta.s Veces invocaba'el nqínbra de su amanta 
com'ó él Único coñsuélo á sus petuis; Esperaba los 
momentos en que -Adolfo le hablase de matrimo­
nio, lo amaba y se considéiáib.a feliz unida á él.

Cada vez que la vieja le recordaba ia falta de 
sus padres, sentía latir su cor.azou y extreraecer su 
cuerpo, y en la im-posibíEdad de conocerles, 
odiaba' La vida y deseaba la muerte. ' _

Cuántas vcce.s tuvo en sus manos un veneno y 
otras tantas intentó contra su vida, pero el amor 
á Dios y el temor al crimen la hacían despreciar 
semejante idea.

V.
Adolfc.

Adolfo era un jóven de venticuatro años, tri—
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llegada el 16; sal., el 16.—Punta de Gales, id., lleg., el 24; sal., el 24.—Singapoore id., ue«., ei áo, 
salida el 30.—Manila, id., lleg , el 6.

Viaje de vuelta.
Manila, todos los meses, soUda, el l.-Singapoore, id., Ueg., el Tí ^aU el 7.-Punta de Gales, ídem 

llegada el 14, sal., el 14.-Aden, id., lleg., el 24; sal., el 24.-Suez, id., U^ el 30, ah, eUO iort 
Said, id., Ueg., el 1; sal., el 2.-Barcelona, id., lleg., el 9; sal., el id lleg el
el 13.—Cartagena, id., lleg.. el 14; sal., el 15.--Cadiz id., lleg el 16 sal., el 18.—\ igo, id., lleg., 
20; sal., el 20.—Coruña, id., lleg., el 21; sal., el 21.—Liverpool, id., lleg., el 24.

SERVICIO MENSUAL EN DÍA FIJO.
Desde Burdeos á Santander, Coruña, Vigo, Cádiz, Puerto-Rico, Habana, Veracruz y vi-

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS

NIATIAS LOPEZ ¥ LOPEZ.
24- MEDáJ^ASJD^ premio.

EXIGIR LA VERDADERA'marca.
«everea.

ITINERARIOS.—Viaje de ida.
De Burdeos, todos los meses, salida, el 18 -Santander, id., llegada el^^; salida el 20.-Coruna 

idem, llegada el 21; salida el 21.—Vigo, id., llegada el 22; salida el 22.—Cádiz, ^7’ 
lida à 26 -PnertoÍRico, id., llegada el 10; salida el lO.-H^bana, id., llegada el 14; salida el 18.- 
Progreso, id., llegada el 20; salida el 21.—Veracruz, llegada el 23.

Viaje de vuelta.
Veracruz, todos los meses, salida el 26,—Progreso, llegada el 28; ^^

da, el SO; salida el 5.—Puerto Rico, id., llegada el 11.—Santander, id., llegada el 25, salida el 14.
Burdeos, id., llegada el 15.

El 18 de Setiembre del corriente año saldrá de Burdeos, cumpliendo el anterior itinera-
j'ií», el vapor-correo

REINA MERCEDES .
admitiendo car^a y pasajeros para todos los puertos mencionados en el mismo, como paia 
los de Nuevitas, Gibara, Baracoa, Santo Domingo, Santiago de Cuba, Puerto-Piincipe. La 
Guaira, Puerto-Plata, Aguadilla, Ponce, Mayagüez, Saint-Thomas, Kingston, Santa Alai- 
ta, Lincoln, Barranquilla, Sabanilla y Colon.

BAS BE MILLON Y MEDIO DE PORGAS EN EL ULTIMO ANO
CON LA ACREDITADA

AGUA DE LOECHES

LA MARGARITA
Prueba la general aceptación de un específico SIN RIVAL para 

las escrófulas, hérpes, sífilis inveterada, úlceras, desarreglos de 
la menstruación, finjo blanco, infartos de la matriz, erisipelas, 
ictericia, malas digestiones, estreñimiento pertinaz, etc.

Venta del agua EN BOTELLAS, en todas las farmacias y dro­
guerías principales.—Depósito central y único en España; JARDI­
NES, 15, bajo, donde se abonan cuatro cuartos por casco.

IMPORTANTE..—Esta agua, premiada en todas las exposicio- 
nes, donde se ha presentado, ha obtenido Medalla de oro, premio 
nuperior concedido en la Exposición Especial Balii^ológica de 
Prancfor (Alemania), cuyo jurado se componía de los mismos due- 
íios de manantiales de aquel país, rindiendo asi justo tributo áeste 
de España, que está considerado como el pj-imero en su clase en el 
mundo y sin sival por iodo el protomedicato.

TODOS LOS MODELOS 
Á 

PESETAS 2T- SEMANALES 
■ sin mas anticipo.

10 por 100 de descuento ; 
al contado,

•—V—
HUJOS DE AXiGOI>OW» 

TORZALES DE SEDA, 
jv O u a ^ «.

ACEITE, 
riEZAS SUEXjTJLS 

y accesorios pora toda clase de ooetaHu.

CASAS PARA LA VENTA.

»■! Carretas, 35. 
Fnencarral, 50, 
Toledo, 68.
Serrano, 33.

T en todas las capitales de provincia.

AGENCIA GENERAL DE NEGOCIOS
DE

ENRIHUE VELA Y MACH
Esta casa admite la gestion de toda clase de ne­

gocios ó asuntos decorosos que se le encomienden, 
la representación de ayuntamientos y particulares y 
la administración de fincas.

Casa en Madrid ,
Argensola, 11.

Casa en Teruel ,
Parra, 45.

SOLARES.
Se venden dos cercados de va­

llas con fachada al Mediodía, en. 
la calle de Argumosa, calle de 
primer órden. Se hallan des mon-, 
tíj^do.s y miden, el uno 2.624 pies 
cuadrados y el otro 3.351. Darán, 
razon en la Travesía de San Lo­
renzo, núm. 6, portería.

ANTES DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA

SERVICIO PARA PUERTO-RICO HABANA Y VERACRUZ.
SERVICIO PARA VENEZUELA COLOMBIA Y PACÍFICO.

LA ORTOGRAFÍA
, AL ALCANCE DE TODOS

POR
D. FERNANDO GOMEZ DE SALAZAR

Está premiada en Paris en la Exposición de 1878. Basta 
saber leer para aprenderla, y se vende en la imprenta de 
este periódico, en él Magisterio B^spañol. Valverde, 8, prin­
cipal, y principales librerías de Madrid, así como la ^ramd- 
tica Castellana, Compendio g conjugación de los verbos 
Regulares, obras del mismo autor.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en 
las facturas las palabras :

MÁQUINA. LEGÍTIMA 
de LA COMPAÑÍA FAURIL SINGER.

Pídanse Catálogos ihistradot 
con Usías do precios.

f Barcelona los dias 5 y 25
t Málaga » 7 y 27

Salida de .... , , \ Cádiz » 10 y 30
I Santander » 20
V Coruña » 21

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, admiten carga y pasaje para PAJL- 
MAS (Gkan Canaria), y VERACRUZ. . . .

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanas de la nu • 
ma Compañía Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y líneas de vapores del Pa­
cífico, toman pasaje y carga á flete corrido para los siguientes puntos:

LITORAL DE PUERTO-RICO.—San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez, y Pouce.
LITORAL DE CUBA.—Santiago de Cuba, Gibar.*» y Nuevitas.
AMERICA CENTRAL__La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y todos los 

principales puertos del Pacífico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José de Guatemala^ 
Champerico y Salina Cruz.

NORTE DEL PACIFICO.—Todos los puertos principale.? desde Panamá á California como. 
Acapulco, Manzanillo, Mazatlan y San Francisco de California.

SUR DEL PACIFICO.-Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaiso como Bue­
naventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y Valparaiso.

DE CADA MES.

ELEMENTOS
DE GEOMETRIA ANALITICA

POR

DOnODESTODOMIWZHERmU 
Inspector de Ingenieros de Ma­

rina y Director de la Escuela del 
Cuerpo.
Se vend e en esta Imp renta.

Rebajas á familias.—^Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta.—Billetes de tercera cíase para la Habana, Puerto-Rico y sus litorales, 35 duros.—De tercer^, 
preferente con más comodidad, á pesos 50 para Puerto-Rico y 60 pesos para Habana.

SEGUROS.—La Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el asegurar laa . 
mereancías hasta su entrega en el punto de destino. _

Para más detalles, dirigirse á Julian Moreno, Alcalá 28, Madrid; D. Ripoll y Compañía, Barcelo­
na; A López y Compañía, Cádiz; Angel B. Perez y Compañía, Santander; E. da Guarda, Coruña.


